
O r g a n o  d e l  S i n d i c a t o  U n i c o  d e  C o m u n i c a c i o n e s

Cuando latí poco tícmpo lia fraiis- 
ciirt'ído; cuando fodaría csfá liu- 
fticanlc la sangre q u e  hisío v e r te r  la 
*‘auinfa columna** cii Saiilaudcr, es 
incomprensible q u e  se insiriipa ex»  

p e á len te  de  rev is ió n  en  los casos de 
cesaiilía giie fiace un año d e c re tó  el 

m in is tr o  d e  C o m u n ica c io n es , in for»  

m a d o  p o r  e l f r e n t e  Q>opular.

Si p a ra  é s te  ¡u ero n  in d e se a b le s  

a q u e llo s  e le m e n to s , p a ra  la V , g ,  

p la C. e o n tiñ ú a n  sién d o lo .

S te sp o n d e m o s  de  ello.

(Aparece el 1 el 10 y  el 20 de cada m es)

A ñ o  I D i r e t c i ó i i :  [ O M I T E  n i E l o n i l L V alen cia , 1 de se p tie m b re  de 1937 AdiDjDüíradóD: Pascual y M t ,  9 - le L  M \ Núm . 17

TARJETA P O STA L Seos de Andalucía
&£acia la Alianma Obrera

iPara la 'mejor a.u?.tracó'n de los compañero® en 'Cuanto a la p re ­
paración de los Comités locales de Eíilace sie refiere, pubMcamos ¡a 
Circular que ¡ha dado 'el jVacional.

Aun cuamdo en Comunicacion'es, como en 'todos lo® ramo®, para 
qut la aUanza se vaya realizando 'Con «olidez conviendrá no proceder 
atropelladamente,, puede irs'e tratando de constituir aquellos Comités  ̂
que en su día vayan llevando a la práctica los acuerdos que con carác-' 
ter nacioffiiar, dada esta característica d>e los Sindicatos de Comunica­
ciones, vayamos concertando los 'organismos representativos nacio­
nales con ©ujeoión a los mandatos redibidos d«' la organización, y 
tam'bién cuanta® disposiciones dicte el antediebo Comité Nacional de 
Enlace U. G. T.^C. N. T.

COMITE NACIONAL DE ENLACE 
U. G. T. - C. N. T.
Luis Vives, núm. 7 
V A L E N C I A

LINARES

Jl lodos los Sindícalos

Estimados camarada®:
Em cumplimiento de lo que se determina en la Base octava, a'par- 

tado c), de las Bases ñrmadas conjuntamen'te po'r la Comiisión Eje­
cutiva de Ja U. G. T. y el Comité Nacional de la C. N. T., procede 
que los .Sindicatos y íSecciones adheridas a la C. 'N. T. y a la U. G. T'. 
consntituyan los Comités dle Enlace 'que se señalan en la basie ante­
riormente señalada»

En principio, es criterio de este Comité Nacional de Enlace que 
los lOom'iltés se coinstituyain 'entre 'los Sindicatos de una misma indus­
tria establecidos en las diversas localidades de la España leal. No 
obstante esto, en aquellas localidades. dond'e los Sindicatos de la 
U.- G. T. ,0 de la C. iN. T. estimen que sólp 'diebe ifuncioaiar un Comité 
local de Enlace que 'repr&s'entie a la tdtalidad de los Sindicatos con 
vüda 'activa en la localidad, deben de proceder inmediatamente a for­
mular la  oorrespoindiente propuesta al 'Comité Nacional de Enlace, 'el 
cual resolverá lo que mejor convenga al interés colectivo de Jos tra­
bajadores.

iPrecisa recordat a los Sindicatos dé la 'C. iN. T. y de la U. G. T. 
que, sin ^p'erjuicio de sostener aquellas relaciones que, con antelación 
a la creaciión dtel Com'íté local, sé tenían entre compañeros de la 
U. G. T. y de 'la C. N. T., la funcii^ que les está encomeindada, en 
cumplianiento, de las Bases firmadas por los organismos nacionales, es 
lia siguiente:

I

«c) .Crear en todas las localidad'es Comités 'de Enlace entre fias 
organizaciones locales, los cuales no tendrán más atribuciones que las 
de cumplir las disposiciones que dicte el Comité Nacional y  trasladar 
al citado Comité cuantas sugerencias puedan tener en orden a los di­
versos problemas ^planteados.»

Estas iscm fias atribuciones que en I'as Bases firmadas se señalart 
a 'los Eomités locales de,Enlace, y eisipeTta este Comité Nacional que 
ajustaréis en u'n todo vuestra conducta a lo señialado', coilaborá'ndo con 

■]a máxima eficacia,con nosotros para el logro de estas .aspiraciones.
Vlalencia, 14 'de agosto de 1937.—V." B.": El presidente, Federica 

Montsieny>r-E'I ’S-ecretardo, P. Tomás.

La ciudad del piorno, de 
aquel plomo que los bravos di- 
namlteTo.s extraían d'C las en­
trañas de la cuenca minera de 
■esta industriosa ciudad y -que 
era la codicia de lo'S. explotado­
res extranjeros que exprim'an 
la sangre de los. pobres mine­
ros linarenses'.

Ciudad andaluza, famosa 
por su 'rebeldía contra los ene­
migos délas leyes .so'lales. ,Sus 
hijos, puro.s revolucionarios, 
admiradores de Durruti, • a l ’’ 
que habían levantado una es­
tatua en SU conazón, han senti­
do siempre una abnegación in­
superable por el trabajo y por 
la lucha social.

Vedlos .en. Jos frentes de ba­
talla' lempuñiando el cartucho 
libertador que ha de .extirpar 
la mala semilla que auiere pri­
varnos de 'la savia regenerado- 
r'a 'de la libertad.

Allá 'en Madrid, donde el 
fascismo tiene pueiStas sus es-' 
peranzaS', han escrito páginas 
gloriosas que han ensalzado el 
nombre de la ciudad andaluza.

—¡Son los tímamiteros lina- 
rens.es que han volado una mi­
na en un reducto faccioso!...

—¡Qué valientes son esitos 
mucha'chO'S de Liínares, qué 
bien manej'an la dinamita!...

Estas jubilosas exclamacio­
nes, han llegado hasta nosotros 
llenándionos de emoción y de 
orgullo, como andaluces y co­
mo jiennenses.

Los dinamiteros linarenses, 
al igulal que los astiurianos, tie­
nen un papel' diffcil e impor­
tante .en esta lucha contra los 
traidores.

Y, si hoy, aquella ciudad, 
impoiríante zona minera, vive 
sin esa 'actividad comercial, sin 
ese ajetreo que los bravos mi­
neros producían al sacar 'de 
aquella cuenca el fruto valioso 
de sus entrañas, pronto volve­
rá a e.dqu'irÍT esa vitalidad, pe­
ro con más energía- y bajo un 
régimen de trabajo más huma­
no y más justo, 'que penmita . 
vivir holgadamente a los br,a- 
vois y leales trabajiadores que 
hoy, una másJión a’tam'ente 'pa­
triótica, llamó a otros deberes, 
en lo9 que están poniendo a

Trece meses hace que estalló la 
militarada borbónica contra las liber­
tades d'e la España libre; trece me­
ses 'de lucha cruenta por salvar la 
dignidad 'patria, amenazada grave­
mente por los que tienen un bajo con­
cepto de lo que ésta representa.. Tre­
ce meses de horribles crueldades, de 
actos sanguinarios contra seres inde­
fensos, que no tienen otro delito que 
'el de ser hijos de españoles leales, 
qu saben morir en defensa de ese ho­
nor que para los traidores nada re­
presenta.

Trece m'eses han pasado ya desde 
el alzamiento criminal que tanta 'san­
gre está costando a la pura raza -es­
pañola, y, a pesar de este tiem'po 
transcurrido y de los hechos doloro­
sos que han levantado gritos de pro­
testa hasta en los confines de Europa, 
seguimos incurriendo en los mismos 
defectos que incurrimos después del 
memorable catorce de abrii.

¿ Acaso la esperiencia dolorosa de 
este lapso de tiempo no nos ha mar­
cado otra ruta en beneficio 'de la cau­
sa antifascistá ?

•Es lamentable que la enseñanza 
de estos trece meses no haya roto los 
moldes de ese .pasado caduco y odioso 
que aun sigue germinando en estos 
tiempos en algunos organismos don- 
'de teníamos la ■es'peranza puesta en 
una renovación absoluta que 'diera al 
traste con las viejas ((costumbres» de 
molestar* a los que siempre fueron 
enemigos rebeldes de la reacción bor­
bónica, a la que combatieron por to­
dos los med'ios, para ver de conse­
guir derrocar lo 'que se aponía a las 
reivindicaciones del proletariado pos­
tal, y que, a pesar de haber luchado 
tanto y con ahínco, desgraciadamen­
te no hemos dado el .paso progresivo 
que creimos dar, al contemplar, lle­
nos de angustia, los hechos que en 
algunos 'departamentos, como el de 
Telégrafos, 'vienen ocurriendo.

Los trabajadores .de 'Comunicacio­
nes, que tantas represalias 'han sufri­
do en el bienio negro por haber, en 
su mayoría, verdaderos esipíritus re­

volucionarios, en plena democracia, 
cuando tanto se habla de justicia, de 
razón y de lógica, vuelven a surgir 
aquellas represalias que nosotros 
creíamos sólo podían ser practicables 
en el mandato del tristemente céle­
bre Cid.

Hay com.pañeros que al leer pues- 
tra Prensa y enterarse de este caso 
paradógico, han llegado a dudar, pre­
guntándose, estupefactos: ¿Pero es 
posible?... Y .cuando la realidad les 
ha mostrado el caso con -tóda su des­
nudez, se han abochornado como.los 
más al pensar que si este era el pre- 
■mio de aquella ludia tenaz por derri­
bar el .pabellón corroído por la pu­
dredumbre de una política funesta 
que regía los destinos 'de nuestra des­
graciada España.

¿iPero es posible?, preguntamos 
nosotros viendo cómo transcurren lo® 
días y esta ((med'ida» que fué tomada 
hace varios meses no ha sido anulada 
por otra .más justa que reponga a es 
tos ■CU.'VRENTA Y 'CUATRO COM­
PAÑEROS íQE TE'LEQRAFOS en 
sus 'destinos, ya que de ellos fueron 
separados sin previa formación de 
expediente, sin formularle pliegos de 
cargos, sin dejarles el derecho a la 
■defensa que la ley autoriza, infrigién- 
dose con esta ¡(medida» el arderuio 41 
■de la vigente Carta Constitucional y' 
el 3'i .del Reglamento orgánico del 
Cuerpo de Telégrafos,'que garantiza 
de un m.odo oficial y seguro la ina- 
movilidad de sus funcionarios.

Es de esperar que el buen sentido 
se imponga, que la razón se abra ca­
mino y vuelvan las cosas a su cauce 
legal, cesando esas represalias con­
tra elementos fieles cumplidores de 
su deber, que no han cometido otro 
delito 'que el de ser afiliados a la 
Confederación Nacional del Trabajo 
y ser por demás auténticos antifas­
cistas de corazón, dispuestos a darlo 
•todo por la causa que en estos mo- 

■ mentes defiende todo buen español.
Así lo esperamos.

EL CORRESPONSAL
Jaén y agosto 'de 'IQ37.

•prueba-su valor y muy alto el 
nombre de su patria 'chica.

Y volverán, Ile'n'Os de glo­
ria, con Ja sari'sifacción del .de­
ber cumplido, a dar impulso 
nuevamente a esas minas, cu­
yo fruto es dk gran utilidad 
para nuestra indusítria nacional' 
y en el icual tienen pueisto-s sus 
ojos egoístas las aves 'de rapi­

ña dte allende los mares.
Pero, mientras esita vuelta .se 

acerca, para alegría .de todos 
l'os ant'ifasci's'tas, yo Ies .envío, 
con 'todas las fuerzas .de .mis 
pulmones, un slhcaro ¡Vivan 
los dinamitaros linarenses-, que 
son el orgullo de Andalucía!

J.'M O LIN O  ’w

Ayuntamiento de Madrid



Proyecto de Estatuto porque se holirfi de regir lo 
Eederacilin tincionol de Comonicociones y Transportes

El Ccmi'ité iNaci-omal del -Sindicatb Unico de Comunicacionlss, tratando 
de dar cuiapHmiento a las oibligacio'n.es orientadoras que tiene todo organás- 
mo represendatiivo, ha elaborado ^1 presente proyecto dé Estatuto de la Fede­
ración (Naciomal de Comunicaciones y Tramaporte, y lo damos a la publici­
dad por modiio del periódico para que lo conozcan todos (los afiliados y puedU 
servirlles de orientación al dibcutir, en sus resipectivas Asambleas, el manddto 
que habrán de dar a los de'legados que envíen al Congreso del día 20, en 
er que habrá de quedar constituida la Federación.

Artículo —Con el nombre de
Federación Nacional de Comunica­
ciones y Transportes, adherida a la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
•se constituye una Asociación, cuyos 
fines son:

Primero. Laborar por la emanci­
pación Hotal de ,los trabajadores que 
dedican sus actividades a Comunica­
ciones o Transportes.

Segundo. Mantener y aumentar los 
lazos de solidaridad que existen en­
tre fodos los trabajadores del mundo.

Tercero. Establecer las normas de 
trabajo y remuneración del mismo, 
teniendo en cuenta las posibilidades 
económicas de todas y cada una de 
las entidades Ique constituyen esta Fe­
deración en relación con las demás 
industrias y el tipo medio de vida.

Cuarto. Procurar que talleres y ofi­
cinas estén jestablecidos en locales que 
reúnan las condiciones necesarias de 
higiene y seguridad.

Quinto. Organizar, en colaboración 
con los organismos afectados, los ser­
vicios de Transportes fy Comunica­
ciones con arreglo a los últimos ade­
lantos técnicos; de manera que los pro­
ductos en general sean usuarios del 
progreso científico He cada tiempo.

Sexto. Establecer escuelas de estu­
dios superiores relacionados con la 
técnica de Transportes y Comunica­
ciones y apoyar, facilitando cuantos 
medios -materiales fueran Necesarios, 
a los ^trabajadores de esta Federación 
que por su competencia merezcan el 
calificativo de inventores.

Séptimo. Organizar, en régimen 
sindical, a los trabajadores de Trans­
portes y Comunicaciones ,en las co­
marcas o localidades que aun no lo 
estuvieran.

Octavo. Establecer, con las demás 
industrias por orden de afinidad, in­
tercambio de obreros parados, tenien­
do en cuenta la preparación técnica 
o especialidad de cada imo.

Artículo 2.".—Esta federación, 
además de los fines expuestos en el 
artículo anterior, cumplirá cualquiera 
otros que con igual objeto fuesen apro­
bados en los Congresos Nacionales.

Artículo 3.0—El domicilio social 
de la Federación N. C. T. será el que 
libremente designe el C. N. de la pro­
pia Federación, en la capital de la 
República, residencia del Gobierno, 
u  organismo supei'ior de la nación.

Artículo 4.0—La F . N. C. T. se 
compone de todos los Sindicatos per­
tenecientes a los indicados ramos de 
Transportes y Comunicaciones adhe­
ridos a la C. N. T . en todo el terri­
torio español.

DIVISION TERRITORIAL

Artículo 5.0—La F . N. C. T. se 
organiza en régimen federal, a cuyo 
efecto funcionarán ^on el nombre de 
Federaciones Regionales las unidades 
orgánicas compuestas por los Sindi­
catos encuadrados en cada una de las 
regiones territoriales delimitadas por 
la C. N. T .

Artículo 6."—Las Federaciones Re­
gionales se administrarán libremente, 
pero vienen obligadas a cumplir lo 
establecido en estos Estatutos, así co­
mo las decisiones /de los Congresos o 
Plenos nacionales de esta Federación 
y todos los acuerdos de la Central 
sindical a que está adherida esta Fe­
deración.

Artículo 7.°—Cada una de las Fe­
deraciones Regionales se compondrá 
de tantas Federaciones Provinciales 
como provincias comprenda la región 
respectiva. Además, en las poblacio­
nes cuya importancia lo requiera po­
drán funcionar Federaciones locales 
bajo la jurisdicción de las Provincia­
les a que correspondan.

EXTRUCTURACION ORGANICA

Artículo 8.'’—Comimicaciones y 
Transportes constituyen dos ramos cu­
ya función social difiere en sus ca­
racterísticas, y len su aspecto técnico 
tienen peculiaridades diferentes, pero 
ambos se baUan muy próximos por 
su afinidad, y en el orden social se 
complementan como servicios auxilia­
res (básicos Ide la producción y de la 
distribución; interesa, pues, evitar el 
peligro absorcionista que de uno u 
otro ramo pudiera brotar, y, a tal 
fin, constarán del mismo número de 
nepresenithntes Comunicaciones y 
Transportes -en todos los organismos 
representativos o ejecutivos por que 
haya de regirse la Federación.

Artículo 9."r—A los efectos de la 
extructuración orgánica, se dividirá 
el ramo de Comimicaciones en cuatro 
Secciones Técnicas Nacionales, que 
serán : Correos, Telégrafos, Teléfo­
nos y Radio, y el ramo de Transpor­
tes en otras cuatro, que serán : Fe- 
rroijarrilj's, Tran/sporte Marítimo, 
Transporte Urbano y Transporte In ­
terurbano.

COMITE NACIONAL

Artículo 10.—La representación 
oficial de la Federación Nacional de 
Comunicaciones y Transportes co­
rresponde al Comité Naciona* de la 
misma, de la que es su órgano eje­
cutivo y administrativo.

Artículo 11.—El Comité Nacional 
de F. C. N. T. estará compuesto por 

' un secretario general, que será ele­
gido por el Congreso Nacional o, en 
su defecto, por el Pleno Nacional; 
por un representante de cada una de 
las Secciones Técaiicas Nacionales, 
elegido por la Sección respectiva, 
quien actuará de secretário general 
de la misma, y por dos delegados de 
cada una de las Federaciones Regio­
nales que formen parte de la Fede­
ración Nacional.

De los dos delegados que ha de 
designar cada .Federación Regional, 
uno habrá de ser necesariamente el 
secretario regional (o, en suplencia 
del mismo, quien haga las veces de 
vicesecretario) |y el otro será de libre 
elección de la Regional respectiva.

Artículo 12.—E l Comité Nacional, 
reunido en sesión, con la asistencia 
de los miembros expresados en el a r­
tículo anterior o ide las tres cuartas 
partes de su número total, constituye 
el Pleno del Comité Nacional.

De sus reuniones se levantará acta 
que deberá ser ^firmada por el secre­
tario y dos vocales.

Articulo 13.—E l Pleno Nacional 
designará uno de los representantes 
de las Secciones Técnicas para el car­
go de vicesecretario, otro para el de 
tesorero y otro para el de contador, 
quedando los cinco restantes como 
vocales.

líos ocho representantes de Sec­
ción, con el secretario general, cons­
tituirán la Comisión Permanente 
del C. N.

Artículo 14.—El Pleno del Comité 
Nacional se reimirá, necesariamente, 
por lo menos, una vez cada tres me­
ses con carácter ordinario, celebrán­
dose cuantas reuniones extraordinarias 
sean convocadas por el secretario ge­
neral (o, en su defecto, por el vice­
secretario) , por decisión propia o a 
petición de tres miembros del propio 
Comité Nacional, o bien a solicitud 
de una Regional. ¡Esta convocatoria 
la hará con la urgencia necesaria y 
nunca con mayor plazo de diez días 
desde la fecha de recibo de la peti­
ción.

Entre una y otra reunión del Ple­
no idel Comité Nacional, asumirá su 
total representación y para los asun­
tos que no sean de la estricta incum­
bencia del Pleno, la Comisión Per­
manente, formada por los nueve car­
gos expresados anteriormente. La Co­
misión Permanente habrá de celebrar 
reunión colectiva una vez, al menos, 
cada semana, y tcon carácter extra­
ordinario tantas veces como sea con­
vocada por el secretario general. Le­
vantará acta de todas sus reuniones.

Artículo 15.—E l incumplimiento 
de las decisiones o acuerdos aludidos 
en el articulo sexto facultan al Co­
mité Nacional de la Federación Na­
cional de Comunicaciones y Trans­
portes para suspender en sus funcio­
nes al Comité infractor, ya sea éste 
de Federación Regional, de Sindica­
to local o provincial, de Sección o de 
Grupo y sustituir a los componentes 
del Comité sancionado por otros afi­
liados libremente designados por el 
Comité Nacional de ,esta Federación. 
Los asi designados sólo ejercerán su 
cargo durante el período de tiempo 
que expresamente se haya hecho cons­
tar en el documento de suspensión y 
destitución del anterior Comité. Los 
sancionados podrán recurrir del acuer­
do ante los .Comités superiores de la 
Central sindical.

E l Comité Nacional podrá delegar 
en el Comité Regional respectivo la 
aplicación de las facultades que le 
confiere el presente artículo.

Artículo 16.—Las Secciones Técni­
cas tendrán autonomía para resolver 
los asuntos de índole profesional o 
técnica, siempre que sus resoluciones 
no se opongan a los acuerdos de los 
Congresos Nacionales y a los Esta­
tutos y Reglamentos de la Federa­
ción.

Cada Sección Técnica Nacional 
tendrá un Secretariado, que entende­
rá de los asuntos de la exclusiva com­
petencia de la Sección y que estará 
compuesto de un secretario y un vo­
cal por Subsección.

El secretario será designado por 
la respectiva Sección, según se indi­
ca en el articulo 11. Los vocales se­
rán también designados por la Sec­
ción y habrán de pertenecer a la es­
pecialidad de la Subsección Técnica 
correspondiente.

Cada Sección Técnica tendrá un 
número de Subsecciones igual al que 
sea nocesario para agrupar las di­
versas especialidades profesionales- o 
industriales..

Cuando los compañeros designa­
dos para vocales del Secretariado ha­
yan de ausentarse de su residencia ha­
bitual percibirán la retribución que 
les será ofrecida al ser propuestos 
para desempeñar los cargos. Estas 
retribuciones serán de cuenta exclu­
siva de la Se<^ión correspondiente.

Articulo 17.—Los cargos de secre­
tario general y de los secretarios de 
las Secciones Técnicas serán retri­
buidos con fondos de la  Federación 
Nacional, en la forma que acuerde 
el Pleno clel Comité Nacional de la 
Federación. Estas retribuciones no 
podrán nunca exceder de las que exis­
tan en las industrias de esta Federa­
ción para cargos similares.

Artículo 18.—Las funciones" de 
miembro del Comité Nacional de la 
Federación son incompatibles con las 
de miembro de 3(unta de un Sindicato 
o Sección de éste. Se exceptúa el caso 
de los delegados de los Sindicatos 
regionales que hayan de asistir como 
vocales a ias reuniones periódicas del 
Pleno del Comité Nacional.

Los compañeros que ejerzan los 
cargos de secretario general, vicese­
cretario, tesorero y contador del Co­
mité Nacional de la Federación ter­
minarán su mandato a los dos años de 
su nombramiento, fijándose igual tér­
mino- para la celebración de los Con­
gresos ordinarios.

Los vocales del Comité Nacional, 
secretarios de las Secciones Técnicas, 
ejercerán su cargo durante ^  periodo 
de tiempo antes indicado, con la sal­
vedad de que podrán cesar en el des­
empeño de su cargo por acuerdo del 
propio Comité Nacional de la Fede­
ración, recaído en rexmión plenaria 
o porque la Sección Técnica corres­
pondiente le retire la confianza, de­
biendo en este caso nombrar a con­
tinuación el sustituto.

Todos los cargos del C. N. son 
reelegibles.

Articulo 19.—Las funciones co­
rrespondientes a los cargos de secre­
tario general, vicesecretario, tesorero 
y contador son las normalmente atri­
buidas a estos cargos.

La firma responsable de 4a corres­
pondencia y documentos de la Fede­
ración Nacional incumbe al secreta­
rio géneral. Sólo en casos de amen­
cia o enfermedad podrá firmarlas el 
vicesecretario, precisando éste la pre­
via autorización, recaída en reunión 
de la Comisión Permanente, cuando 
se trate de firmar documentos que obli­
guen a la Federación.

Los pagos deberán ser autorizados 
por el secretarlo general (o, en su­
plencia o enfermedad del mismo, por 
el vicesecretario), y llevar el visado 
del contador.

. El tesorero no podrá conservar en 
su poder una cantidad superior a 5.000 
pesetas. Todo exceso sobre esta suma 
deberá depositarlo en algún estable­
cimiento bancario o similar. Estos 
depósitos se establecerán por el pro­
cedimiento de cuentas a nombre de <la 
Federación y de libre disposición de 
la misma, siendo necesarias dos fir­
mas para la retirada de fondos. Estas 
dos firmas serán la del secretario ge­
neral y la del tesorero o contador. La 
del secretario podrá ser suplida por 
la del vicesecretario.

Articulo 20.—Periódicamente y en 
las fechas que acuerde el Comité N a­
cional de la Federación, se harán pú­
blicas las cuentas administrativas de 
la Federación, tanto las relativas a 
Tesorería, como las de Contaduría. 
Anualmente, además, se publicará 
una Memoria ide la actuación de la 
Federación, agregándose a la misma 
los resúmenes anuales de su contabi­
lidad.

Artículo 21.—El Comité Nacional 
de la Federación llevará una conta­
bilidad completa y detallada, siendo 
responsables de la misma el contador 
y el tesorero, este último solamente 
en lo relativo al-libro de Caja y sus 
justificantes. Los balances periódicos, 
resúmenes estadísticos y de todo or­
den emitidos por la Contabilidad de 
la Federación, habrán de llevar el 
visto bueno del secretario general (o, 
en su defecto, del vicesecretario y dos 
vocales) y no podrán hacerse públi­
cos sino cuando asi expresamente lo 
acuerde, en cada caso, la Comisión 
Permanente del Comité Nacional de 
la Federación.

Articulo 22.—E l Comité Nacional 
publicará periódicamente un Boletín, 
de carácter interno de la Federación, 
que remitirá gratuitamente todas 
las Regionales, en la  proporción que 
acuerde el propio Comité Nacional 
de la Federación reunido en sesión 
plenaria.,

RECURSOS. EGOMQMÍCOS

Artículo 23.—Los recursos eoohó- 
micos de la Federación Nacional de 
Comunicaciones V Trahsportes con­
sistirán es los ingresos que obtenga 
por los siguientes conceptos:

a) Por el tanto por ciento de les 
cuotas mensuales que por medio de 
los Sindicatos abonen los afiliados a 
las Federaciones Regionales que 
componen esta Federación Nacional. 
Esta participación será determinada 
en los Plenos o Congresos dé cada 
Federación Regional, no pudiendo 
ser el tanto por ciento menor del 10 
ni mayor del 25.

b) Por las subvenciones fijas 
que le  sean, libremente asignadas 
por empresas colectivizadas o socia­
lizadas en las que más del 75 por 
ciento del personal ocupado esté ad­
herido a ’a C. N. T . y siempre que 
el acuerdo se haya adoptado en asam­
blea general.

c) Poi; donativos eventuales li­
bremente concedidos por cualesquiera 
organismos afectos a la C. N. T. o 
empresas ,en que intervengan traba­
jadores afectos a esta Federación.

d) Por los beneficios liquidos que 
se obtengan en empresas colectiviza­
das o socializadas directamente por 
la Federación Nacional, o por - las* 
Regionales o Sindicatos adheridos a 
estas, integrados totalmente por per­
sonal de la C. N. T . Se aceptarán 
también los de las empresas colecti­
vizadas o socializadas U. G. T .—C. 
N. T ., cuando el acuerdo se baya to­
mado por unanimidad en asamblea 
a la que haya concurrido más del 80 
por ciento de los trabajadores res­
pectivos.

Articulo 24.—E l importe de la 
cuota mensual ordinaria qiie cotiza­
rán los afiliados a  sus Sindicatos se­
rá fijado libremente por los trabaja­
dores de cada Regional. En ningún 

' caso esta cuota >será inferior a una 
peseta.

Articulo 25.—Los gastos que se 
hayan de realizar para la buena mar­
cha administrativa y ejecutiva del 
C. N. asi como los que produzca la 
propaganda de carácter nacional, se­
rán de cuenta de la F . N. C. T.

Las Secciones Técnicas abonarán 
las remuneraciones de residencia a 
los vocales pero los demás gastos de 
los Secretariados /correrán a cargo 
del Comité Nacional.

CONGRESOS NACIONALES

Articulo 26.—E l Congreso Nacio­
nal de la Federación Nacional de 
Comunicaciones .y Transportes, reu­
nido con carácter ordinario o extra­
ordinario, representa la voluntad de 
la Federación Nacional y sus acuer­
dos son obligatorios para todos sus 
componentes y adheridos.

Artículo 27.—E l Congreso queda­
rá constituido por delegaciones libre­
mente designadas en Asambleas por 
los Sindicatos de Comunicaciones y 
Transportes afectos a la C. N. T., 
convocados expresamente para tratar 
del orden del día previamente fijado 
por el Pleno Nacional.

Las votaciones serán por delega­
dos o proporcional, según acuerde el 
propio Congreso.

Los Congresos ordinarios serán 
convocados una vez cada dos años 
por el Secretario Nacional de la Fe- 
dieración Nacional y los extraordi­
narios cada vez que dicho Secreta­
riado lo estime necesario o lo solici­
te al mismo una Federación Regional 
o el Comité Nacional de la C.N.T. 
La convocatoria para la celebración
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Juicios exactos S in d ic a to  U n ico  de  
C o m u n ica c io n es

■% k

Trabajadores de toda la vida, lu- 
cbadores. siempre por la defensa de 
la libertad y del deredho a la exis- • 
i;|enc'ia contra los •enemigos de la 
case trabajadora, somos mo.destos 
■íbaí ninguno; pero ya va molestan­
do. a nuestros oídos los constantes 
¿itirailibos icon que se ensalzan en- 
tida-des carentes de vida y simpatías 
en nuestro país.

Váy a relatar a nuestro^ compa- 
ñerbá lin hecho que. revela de mane­
ra .clarísima la valía de nuestra Or­
ganización y el 'buen concepto que ' 
merfece en 'el exterior a personas que, 
libres de prejuicios, enjuician el mo­
vimiento esipañol.

Es el caso que hallándonos, ha­
ce poco tiempo, en una de .las pla­
zas militares más importantes de Es­
paña, acudimos a ■comer a un res- 
taurant. Vecino a nosotros se halla­
ba un joven .regularmente portado 
y con vitola de extranjero, hecho 
que cojTiprobamos al ver la dificul­
tad en- que se hallaba al conversar 
con el camarero para solicitar ser 
servido.

Conocedores de lenguas eXtran.- 
jeras, acudimos en su auxilio, con 
gran contento por su parte, .y enta­
blamos conversación.

Se trataba de un joven polaco, 
periodista y médico, que acudía a 
prestar sus servicios a nuestro Ejér­
cito.

■Discurrim'OS largo rato acerca de 
Historia antigua y moderna. Geogra­
fía y política de actualidad, y el 
buen extranjero, sin ambajes de nin­
gún género, atrevióse a preguntar­
nos hacia qué (Partido se inclinaban 
nuestras preferencias.

Con el calor que ponemos en de­
fensa 'de nuestras .oonvicdiones, le 
•expusimos nuestros ideales libertai- 
rios.

iRespondió que, por lo que lleva­
ba conocido de la España leal, don­
de había visto la ingente labor para 
la guerra realizada por nuestra Or­
ganización, sus aguerridas y nume- 
íosas Miilicias, el graV desarrollo 
constructivo de que (dábamos muestra 

' por todas partes, le inducían a creer 
ique era lo más perfecto y el baluar­
te más firme de nuestra independen­
cia y espíritu revolucionario, mani- 
fstándonos, -además, que tenía Jia ab­
soluta seiguridad de que, de ser his- 
pa.no, habría de militar en .nuestra 
filas.

También trallói extensamente de 
la preparación sociológica y cultu­
ral de nuestros militantes, llenándo­
nos de alegría el ver a un exíranje- 
10, pero homibre de criterio propio, 
que, a la vista de los hechos, for­
maba juicios tan exactos.

iPosíeriormentie hemos tenido tam­
bién gusto de oír a algunos extran­
jeros, a quienes en sus países res- 
pectíivos algunos Caínes habían pre­

dispuesto en contra nuestra, recono- 
•cer certeramente .el valor que repre­
sentamos para el porvenir de la hu­
manidad.

Ved, pues, ahí el buen concep-to 
que a los homibres libres de todas las 
latitudes merecemos, y despreciad a 
aquellos que, sin conoci(miento de 
causa, por estúpido sectarismo, nos 
denostan y critican clandestina y 
acerbame.hfie nuestros actos, emplean­
do siempre el término «se dice», etc.

Vuestro y de la causa confe­
deral.

JUANON

SECCION SUBALTERNOS 
M A D R I D

Se ruega a todos los afiliados a 
esta (Sección recuerden, la obliigación 
que tienen de presentarse los días i 
al 5 inclusive de cada- mes, de las 
i6 a las 19 horas, en Secretaría para 
•hacer efectiva su-Cuota sindical.

!E1 compañero contador no puede, 
en m0‘do alguno,- distraer'más horas 
en otros días po,rqixe s u's deberes 
para -con el servicio .qué tiene'enco­
mendado se lo- .impiden..

El .Secretario, 
■PORtFIDIO LOMA

“  A M N E S I A “
¡Recordando... qué es  gerundio!

(Si realizamos un profundo anáfi­
sis del movimiento evolutivo en el 
aspecto social de los Sindicatos de 
Co-municaciones a partir del momen­
to en que, por acuerdos tomados en 
A'sam.bleas generales, dejaron de ser 
autóriomos, deduciremos unas conse­
cuencias altamente aleccionadoras.

'No es preciso ser muy fuerte de 
memoria para recordar la última 
Asamblea del 'Sindicato Autónomo 

de Carteros Urbanos, celebrada- en 
su local social de la calle de Rober­
to 'Casíro-vid'o. (De ella salió, entre 
frases plenas de 'emoción, pro-mesas 
de franca convivencia y leal colabo­
ración en lo profesional, la división 
■en dos ramas, 'Genetista y Ugetista, 
de lo que había, sido Sindicato Autó­
nomo, engrosa.ndo cada una -de ellas 
las filas de las dos grandes Centra­
les sindicales; (Confederación (Nacio­
nal de Trabajo y Unión General ’de 
Trabajadores.

Desde el hecho a que'hacem(OS 
mención a esta parte h'an transcu­
rrido algunos meses, los suficientes, 
siendo tan corto ese lapso de tiem­
po, para que por parte de algunos 
se hayan olvidado aquellos concep­
tos elevados que refiejaban un. de­
seo, que eran, mejor, una promesa 
de que en lo futuro, aunque ideoló­
gicamente -separados, sabríamos ha­
llar ’os puntos de coincidencia que 
nos permitieran, colaborar sincera­
mente en lo profesional ,y marchar 
unidos en lo social para la conquis­
ta de las reivindicaciones económicas 
y morales a que los trabajadores de 
Comunicaciones tenemos derecho.

lEs rigurosamente exacto que la 
amnesia ha tomado prqporciones epi­
démicas en Comunicaciones. La pér­
dida total o parcial dé la m-emoria 
sobreviene por decrepitud o afección 
cerebral. A veces, los 'efectos amné- 
sicos se limitan a fechas y nombres;

n

de ios Congresos extraordinarios, de­
berá hacerse pública con una a n t^  
iación de quince dias al menos. La 
de los ordinarios con treinta dias de 
antelación.

Para el buen orden de las discu­
siones y deliberaciones de los Con­
gresos, antes de entrar en el orden 
del dia, la mesa de discusión elabo­
rará unas normas que estarán obli­
gados a cumplir todos los delegados.

DISPOSICIONES GENERALES

Articulo 28.—Si un Sindicato por 
diferentes causas se disuelve, deberá 
depositar en la Federación local res­
pectiva sus efectos, a fin de ser en­
tregados al Sindicato que pueda for­
marse nuevamente en aquella loca­
lidad.

La Federación Nacional no podrá 
ser disuelta mientras que haya dos o 
más Sindicatos de Comunlcacimies o

Transportes afectos a la C. N. T., 
que deseen continuarla.

Articulo 29.—Los casos no previs­
tos en estos Estatutos serán resueltos 
por el Pleno del C. N. de la F . N. 
C. T. o en defecto del mismo, por 
su Comisión Permanente.

En este último caso, si el acuerdo 
no fuese tomado por unanimidad, o 
si, por ser considerado de trascen­
dencia para la Federación, estimase 
su Comité Nacional que jiecesitaba 
un asesoramiento mayor, podrá re­
solverlo sometiendo su criterio a la 
ulterior y diíinitiva aprovación del 
C. N. de la C. N. T, debiendo éste 
formalizar por escrito su conformi­
dad.

Artículo 30.—Al ser disuelta esta 
Federación, los medios propios de 
producción y trabajo archivo y fon­
dos que posea, los pondrá a disposi­
ción del Comité Nacional de la Con­
federación Nacional del Trabajo.

otras, toma unas características más 
(profundamente acentuadas, que hace 
que el paciente se olvide de su con­
ducta y vida anterior.'

‘Existe, asmismo, una amnesia es- 
ipecial, cuyas características, son den­
tro de lo triste de la enfermedad, 
esencialmente graciosas; en esta úl­
tima modalidad se olvida el enfermo 
«•de lo que le da la gana». Ahora 
bien, un consejo para los afectados: 
sea síntoma o enfermedad, es im­
prescindible someterse a tratamien­
to médico, y nosotros nos atreve­
mos a recomendar, como -especialis­
ta supremo,-la conciencia de cada 
uno.

Es .axiomático que, si queremos 
dar solución interesante y en armo­
nía con nuestros intereses al proble­
ma económico y profesional, los tra­
bajadores de 'Comunicaciones tene­
mos necesariamente que ir, de una 
manera decidida a la «puesta enj 
marcha» de una labor conjunta, eli­
minando a aquel elemento particu­
larmente interesado en impedirlo.

Nuestro .problema, repito, es el -de 
los compañeros que militan en las 
filas -de la U. 'G. T. La meta a al­
canzar la misma. Vayamos, pues, to­
dos por el camino que nos permita 
conseguir nuestro supremo y mutuo 
objetivo.

Mientras tanto este -deseo nuestro 
pueda ser una realidad, e l .Sindicato 
Uniico de tComunicaci-ones -entiende 
es un imperativo categórico para los 
que nos llamamos antifascistas lle­
var a efecto una intensa labor cons­
tructiva, -estructurando los servicios 
para que ést-os rindan el máximo be­
neficio y cumplan plenamente la 
función 'para -que fueron creados y 
aquellas otras en las que la guerra 
los haga necesarios.

'Dentro de los momentos actuales, 
Comunicaciones -está realizando una 
laibor, no por callada míenos efecti­
va'en la 'lucha que contra el fascis­
mo sostiene el pueblo español.

En la retaguardia (sin encontrar 
la colaboración incondicional que en 
estos momentos debiera prestarse 
por todos), procurando la buena 
marcha de los servicios dentro de la 
máxima regularidad, en relación con 
las circunstancias actuales. En la 

, vangiiar-dia, -creando y dando estado 
orgánico -a un servicio auxiliar de 
campaña, traducido en Estafetas, 
puestos telegráficos, _ conducciones y 
otros más, que son punto de conexión 
entre el E'j-éroito que lucha y los 
■trabajadores que laboren y producen.

IÑosotros sabemos que 'la ¡labor 
que todavía hay que llevar a  cabo 
es dura; nosotros sabemos también 
que el cami.no que nos falta por re­
correr está sembrado de obstáculos. 
/Por ello, el ¡Sindicato Unico de Co­
municaciones, afecto a la -gloriosa 
Confederación Nacional del Traba­
jo, despojado de to-do interés parti­
cularista, posiponiendo éste ante el 
interés común, ha laborado, labora 
y laborará para la consecución de

este hecho concreto: «Unión de los 
trabajadores .de Co-municariones ba­
jo la bandera -única de la Alianza 
Obrera .Revolucionaria». En el áni­
mo -de- todos está la incuestionable 
necesidad -de llegar aj esta unión. 
Trabajadores afectos a una u otra 
Sindical se producen exteriorizando, 
individual y colectivamente, este de­
seo. No muy lej-ano está -el -día en 
•que, por iniciativa de un grupo de 
■compañeros ugetistas y ceñetl^as se 
celebró, en el salón de actos del Pa­
lacio de -Comunicaciones, una magna 

-•Asamblea conjunta que tendía a plas­
mar en pro-metedora realidad lo que 
era el sentir unápime y fervoroso de 
todos los trabajadores conscientes.

Queremos hacer constar que en 
el tiempo que medió -entre el lanza­
miento del primer manifiesto, firma­
do por trabajadores de ambas Orga­
nizaciones, y la celebración de Asam­
blea general conju-nta, surgió el he­
cho histórico de la firma, por el Co­
mité Nacional de la C. N. T. y la 
Ejecutiva de la U. <G. T. en Valen­
cia, del (documento que estable.ce la 
formación de la Alianza entre las dos 
Sindicales hermanas.

En sus. conclusiones se fijan com­
promisos mutuos de no agresión, se 
señala, asimismo, que las diferen­
cias de tipo ideológ(ico que las sepa­
ran serán razonadas .desde la Pren­
sa o desde la tribuna, en términos 
de verdadera cordialidad y en un 
plan absolutamente objetivist'a.

Los firmantes del manifiesto hu­
bimos ide deducir, ante este hecho, 
que el acierto máximo había presi­
dido nuestra labor, iya que coincidía, 
en espíritu, con el -contenido del -do- 
‘Cumento que las representaciones su­
periores de ambas (Organizaciones 
había.n firmado en la -bella y acoge­
dora ciudad levantina.

Hagamos punto, y -dejemos para 
un próximo artículo el -sugestiivo re­
lato (de lo ' que fué la «histórica re­
unión conjunta», celebrada en la an­
tigua Nuestra .Señora de Comounica- 
ciones, y las consecuencias de ella 
-derivadas.

C. LOZANO TABOADA

F ederocilin  n a c ion a l d e  las 
In du strias d e l Papel y 

A rtes G rdflcos
Con fecha 6 del corriente quedó 

constituida en Valencia la Federa­
ción Nacional de las Industrias del 
Papel y Artes Gráficas C. N. T. 
eligiendo domicilio en la misma ciu­
dad, Avenida Nicolás Salmerón, 9, 
Teléf. 16315, donde deberán dirigir­
se todos los Sindicatos o Secciones 
de las Industrias del. Papel y Artes 
Gráficas C. N. T. para mantener 
contacto directo- para todo lo que se 
relacione con las mencionadas indus­
trias.

EL COMITE NACIONAL 
Valencia, agosto 1937.

Imp. J. Presencia.-S. Cristóbal, ]1.-Valencia

' (Viene de cuarta página)
da capaz de limitarla, porque ella es 
todo. Ni existe en ella organización 
ni gobiern-o de clase alguna. Sólo 
hay una. cosa: iLlIBiERTAD. Y... 
¿qué es esto, si no Anarquía? La 
Anarcjuía es la vida.

Ahora bien: ál manifestarse esa 
vida en -la Naturaleza, surgen leyes, 
sugre una organización de formas, 
Esto es natural. 'Pero las leyes y la 
organización sólo afectan a la ma­
nifestación -de la vida, no .a -ella mis­
ma, que permanece,-a pesar de todo, 
libre. Así, hay armonía perfecta, 
eterna.

iPues bien: en el ser, en el hom­
bre, la armonía es idéntica, porque- 
él es la vida. lE's decir, que si quere­
mos hallar -la armonía, debemos 
aprender de la vida, y, así, ser, en 
«nuestra manifestación», la socie-dad,- 
socialistas, o sea: organizadores de 
la vida social con arreglo a los dic­
tados dé las leyes naturales, es de­
cir, organizar, administra-r, planear, 
teniendo siempre a 'la vista los inte­
reses -del -conjunto, del total de la 
sociedad, no de una clase o sector pri­
vilegiado, y, en nuestro ser interno, 
«en sá mismos», libres, incondiciona- 
dos, totalmente independientes de la 
sociedad (nuestra manifestación). 
Esto significa estar en ín-timo contac­
to co-n la vida y laborar consciente­
mente en la isocledad, liberados ya 
de todas 'las ilusiones creadas por la 
forma.

m

Así, pues, -«socialmente», -socialis­
tas, e «internaim-ente», anarquistas. 
Esto es comprensión. Esto es poner 
las -cosas en su lugar. .Esto es actuar 
y vivir con inteligencia.

Ahora bien: ser anarquistas (in­
ternamente) significa que queremos 
realizar «en . nuestro ser» la Anar­
quía; es -decir, la vida. Y ¿qué sig- 
nifiica esta realización? .Sencillamen­
te, vivir los valores eternos, los va­
lores, jio -de una raza, nación, cla­
se, religión, fiIoso.fáa, personalidad, 
sino los universales, los intrínsecos, 
los fundamentales, los substantivos, 
los que son esencia y razón de ser 
de la vida misma.

De modo que, en último análisis, 
ai pensar en la sociedad, no -podemos 
ser otra cosa que (socialistas. Y, al 
pensar en nosotros, .en la vida de 
nuestra mente y corazón, debemos 
ser anarquis-tas, es decir; liberado­
res de la energía creadora que yace 
oculta bajo las múltiples capas >de 
nuestros ' prejuicios, de nuestras pa­
siones, -de nuestra -incomprensión, y 
que es la energía de lo eterno, de lo 
inm-ensurable, de la verdad mismia, 
que quiere florecer en nosotros.

'Cuando todos hayamos realizado 
«eso», en la sociedad, habrá llegado 
a la perfección (el esííabl-ecimiento 
del socialismo, libertario, y, «en nos­
otros», será una reaidad palpitante 
■la libertad inmensurable del pensa­
miento-emoción.

E'ntonces ya no seremos anarquis­
tas, sino la Anarquía, esto es: la 
vida.

A. SANCHEZ GIMENEZ

“ COMUNICACIOIVES LIBRE i6

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

P<<eclo: UNA p e s e t a  m e n s u a l

£ l  co m p a ñ ero ....................................................

q u e  p resta  su s  servic ios co m o  ‘ .̂.......................

en^^'>.................................p ro v in c ia  de

.............. .... se suscribe a ^C o m u n ic a c io n e s  Libre-».

.......................................................d e.............................................. d e  1957

F I R MA

(1) Indíquese s¡ es de Teléfonos, Cartero, Técnico de Telégrafos o de Correos, Suballerno 
Radiotelegrafisla, Mecánico, etc.

(S) Residencia habitual.
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ETICA SOCIAL

M los compañeros 
carleros urbanos de la

de Madrid
¿Mal planteado ,el problema?
¿ Tendenciosamiente interpretado ?
Tal vez ambas cosas a la par, o 

un poquito de cada una. Y es que los 
nerviosismo y las pasiones morbosas 
por partidistas, a veces, y más a 
menudo de lo que fu;era menester, 
no nos permiten entendernos, en don­
de tanta falta hace la compenetra­
ción de cuantos más mejor. Pero el 
asunto es que el problema subsistir 
absurdamente, ,sea cual fuere la cau­
sa, y precisa,' como tantos otros, so­
lucionarlo por ¡razones de ética so­
cietaria, dando de lado anómalas in­
terpretaciones.

Nos referimos al caso del habili­
tado de la Cartería de Madrid, el 
que debió tdi^er solución adecuada 
inmediatamente del triunfo electoral 
de febrero de 1936. Pero más vale 
tarde que nunca.

Compañers de la U. G. T . : Con 
entera sinceridad os digo que equi­
vocáis la cuestión.

Aunque no estoy autorizado para 
deciros lo que va a  continuación, ni 
ostento representación sindical algu­
na, puedo afirmaros, sin temor a 
equivocarme, que la C. N. T. no 
pensó, ni remotamente, desplazar al 
habilitado de la Cartería Central de 
su cargo, con el d,eseo de obtener un 
puesto más. Esas son, en estos mo­
mentos apetencias miseras y ruines, 
y quien tal mentecatez propale, sin 
duda pertenece a la cuerda de los 
traidores disfrazados de revoluciona­
rios, que se dedican a envenenar 
ambientes que nunca debieron dejar 
de ser cordiales, y que su labor no 
es sino la que pretenden adjudicar 
a los demás. *

Lo esencial del caso, lo que ni 
podéis ni podemos olvidar, es que, al 
amparo de la represión por el mo­
vimiento de octubre del 34, y apo­
yado por los fascistas que secunda­
ban e l  traidor Jalón, el repetido ha­
bilitado se enquistó en el cargo que 
indebidamente ocupa, siendo una in­
dignidad colectiva ampararlo para 
que continúe, y una gran inmorali­
dad social tolerarlo y defenderlo. Y 
francamente os digo, porque os co­
nozco, aparte diferencias tácticas e 
ideológicas, que no cuentan en este 
caso, que no os creo capaces de ta ­
maña felonía, sino hay quienes, in­
teresadamente, tratan de que equi­
voquéis vuestra verdadera posición.

Porque puede pasarse, ya que las 
cosas se han encauzado así, que tan­
to en vuestras filas como en las nues­
tras, existan individuos de tan baja 
contextura social, que estén prestos 
a traicionarnos sí la ocasión se les 
presenta. Pero lo que no es lícito 
es que ningimo de ellos, absoluta­
mente ninguno, y menos en estas cir­
cunstancias, tenga cargos represen­
tativos de las colectividades u orga­
nizaciones. A tanto equivaldría trai­
cionar el movimiento que éstá plan­
teado y—¡ no olvidarlo!—que tantos 
compañeros nos lleva costados a los 
trabajadores organizados, no impor­

ta si en la U. G. T. o en la C. N. T., 
pero indudablemente con ansias pa­
ralelas de reivindicación.

El individuo en cuestión estoy se­
guro que no cabe en sí de alborozo, 
pensando que, gracias a haber quien 
retuerce las cuestiones—no tienen al­
gunos en estos momentos más acep­
table misión revolucionaria—, él se 
halla apoyado por una organización 
sindical, a  la que pagaría en mala 
moneda su apoyo si las circunstan­
cias se lo aconsejaran—vuelvo a re­
cordaros octubre de 1934—.^Y por el 
propio decoro de todos, y aun por el 
vuestro solamente, no debe continuar 
la burla.

¿ Que está el asunto mal o extem­
poráneamente planteado? Si vosotros 
asi lo entendéis, en lugar de darle 
interpretaciones inadecuadas y en cu­
yas posibilidades nadie pensó, y 
echar las campanas de un apoyo sin­
dical, en menoscabo de la organiza­
ción siempre y con perjuicio colec­
tivo, debisteis requerir al terreno cor­
dial y resolutivo a los órganos repre­
sentativos de la C. N. T., camino 
éste el más corto para que no apa­
rezcan asperezas que a todos dañan.

Porque yo os puedo afirmar dos 
cosas: Que la cuestión fué plantea­
da por iniciativa particular, sin in­
tervención, ni siquiera indirecta, ' de 
ningún Comité responsable de la 
C. N. T., y que es tan esencialmen­
te moral el fondo de ella, que el 
compañero que vosotros designéis co­
mo candidato a la Habilitación para 
reemplazar al que está, será decidi­
damente apoyado por nuestra Orga­
nización, siempre que, como hemos 
de tener descontado, se trate de que 
el designado no sea la equivalencia 
social del destituido.

Es polu4ión que os brindo, en 
gracia a que el desgaste físico que 
estas luchas intestinas producen po­
drá beneficiar a quienes las alimen­
tan en sus designios contrarrevolu­
cionarios, pero nunca a la causa de 
la emancipación de ios trabajadores, 
ni, por tanto, al deseo de ganar la 
contienda que tenemos planteada, 
base de dicha emancipación.

ANTONIO CEREZO

C om unicar a esta uAdministración
los cambios de servicio'y residencia, 
pues tropezamos con dificultades 
para enviar el periódico con proba­
bilidades de que -llegue al suscrip- 
tor, como asimismo para percibir el 
importe de la suscripciiih. En el fi­
chero de que disponemos hay direc­
ciones que hace ya tiempo perdieron 
efectividad, según 'hemos p o d i d o  
comprobar en algunos casos de com­
pañeros que conocemos.

La correspondencia administrativa 
y -giros, a nombre del compañero 

'José Arnaz, ¿Pascual y Genis, q, 'Va­
lencia. La de Redacción, al Comité 
Nacional, en el mismo domicilio.

P A L A B R A S
PBOFETICAS

En el día de hoy, a la caída 
de la tarde, salí a las afueras 
del pueblo, después del traba­
jo cotidiano, a tomar el aire y 
descansar el espíritu en ia con­
templación de los campos y ri­
beras, cuando toipé con un viejo 
simpático, de los sesudos y 
avispados de esta comarca.

iDespués de discurrir algu­
nos instante® acerca de la co­
secha y estado de las planta­
ciones, recayó nuestra conver­
sación, ¿ cómo- no ?, solbre el 
gran problema de la guerra y 
revolución que nuestra tierra 
y generación, tiene planteado, 
oyendoi de sus labios tales pa­
labras y -consejos, que no pue­
do sustraerme al deseo de trans­
cribirlos a mis. compañeros.

He aquí lo que 'dijo el pru­
dente anciano:

—Yo, qiue, como sabes,, siem­
pre he sido el hombre más li­
beral de estas tierras, por lo 
cual de todas las autoridades 
he sufrido persecuciones sin 
fin; qu-e he estado continua­
mente contra el prior, sea quien 
sea, porque no han hecho más 
que expoliarnos y oprimirnos, 
ahora, cuando creía ver reali­
zado el sueño que mantuvo en 
pie mi mocedad, madurez y 
aun me sostiene en la vejez, 
me encuentro amargado a la 
vista de hechos dolorosos y 
egoísmos incalificables que en­
cuentro entre muchos que han 
sido mis a-migos y que me han 
acompañado en mi constante 
batallar.

De la plaza, sitio donde te­
nía mi recreo, he tenido que 
marcharme, asqueado de ver a 
cuatro jovenzuelos que han 
contaminado de su demencia o 
perversidad a algunos hombres 
graves, fomentando querellas y 
hablando pestes de valiosos re­
volucionarios y órganizaciones, 
sin hacer ellos, por su parte, 
otra cosa que charrar y desva­
riar, repartiéndose Ib piel del 
oso sin haberlo cazado, prin­
gando sin haber asado, y abs­
teniéndose en absoluto, con es­
tas divagaciones, de hacer obra 
alguna productiva para la gue­
rra ni para la revolución.

A mis. constantes adverten­
cias para que cejen en estas la­
bores malsanas, responden con 
risitas ofensivas.

Les he expuesto de manera 
clara y gráfica lo que sería de 
esta comarca, a pesar de las 
desdichas de la guerra hoy plá­
cida y pletórica, pues de ,lós 
campas hemos expulsado a sus 
explotadores rentistas y dos 
co-nventicos de igruesos frailes, 
que poseían máts d'e ,1a mitad 
del término. He señalado qué 
sería de nosofros dominados por 
el cura, el iflABO de la Guar­
dia civil y el' peor de .los usu­
reros, que, después .de'asesinár­
nosla más de la mi'tad a pa­
lizas y socaliñas acabarían con 
los demás, y ni por esas.

Pero tengo esperanza en que 
conozcan La verdad, que nos 
unamos todoe .los trabajadores, 
sin hJacer oaso a vividores de-¡ 
magógicos, y que, una yez 
unidos, demos gran avance pa­
ra acabar con lias superviven­
cias ,de regímenes ya extintos 
por La voluntad! del pueblo.

Hasta aquí el viejo, ¿ Qué 
os parecen sius palabras ? Siga­
mos su consejo y venceremos. 
De Otra forma, jamás.

CATETO

En lo  ^ o c l M ,  socia listas lib ertarlos; 
en la  v id a  Interno, anarquistas

Puesto que el Anarquismo es una 
rama del Socialismo, que adoptó esta 
denominación para diferenciarse del 
Socialismo centralista o autoritario, 
podemos afirmar que somos socialistas 
libertarios. Socialismo, nuestro prin­
cipio económico. Libertario., nuestro 
principio político.

Bien mirado, el Socialismo auto­
ritario es un Socialismo parcial, no 
total. ErSocialismo integral, comple-, 
to, es el libertario.

Creo que no fué un acierto el 
adoptar la .denominación de anar­
quistas. No tanto por la significa­
ción intrínseca del hecho, como por 
el efecto general que había de .produ­
cir en ias masas, ávidas de una orien­
tación concreta que plasmara en sus 
mentes la visión de un programa cons­
tructivo de realizaciones sociales in­
mediatas. Hubiera sido mejor, sin du­
da alguna—como dice muy bien Leva^, 
en su muy admirable libro «Preci­
siones sobre el Anarquismo»—, con­
servar la denominadóoi de «socia­
listas», expresando el principio po­
lítico con el adjetivo «libertario».

. Esto quizá hubiera evitado que 
ha.ya habido individuos—aun los 
hay—que entendiera^ la palabra 
Anarquía en su sentido, sino nega­
tivo, al menos cómodo, suiperficial 
y hasta egoísta. Además, nuestras 
ideas hubieran intensificado más' y 
más su significación social, su senti­
do coordinador, constructivo y rea­
lizador, en lugar de adquirir, como 
ha sucedido, en las mentes de mu­
chos individuos él significado de un 
eterno combate, que forzosamente 
engendra- un esipíritu de destrucción, 
de negación continua y, en muchos 
casos, de aislamiento, que es l-o que 
ha llevado a creer a muchos obser­
vadores que nuestras ideas eran an­
tisociales.

'En efecto, Anarquía es, simple­
mente, una negación. Es un término 
negativo. Lo demás lo añadimos nos­
otros. Y esto, junto con ciertos erro­
res cometidos, ha contribuido, lógi­
camente, en el transcurso de! tiem­
po, a que muohas gentes, pretiis-’̂ 
puestas quizá para venir a nuestro 
campo, se haya.n abstenido y hasta 
hayan dudado de nosotros.

En cambio, Socialismo libertario 
son dos términos que nos definen de 
una manera perfecta y tienen una 
significación netamente positiva, que 
nunca pueden prestarse a confusión 
alguna, ni a una interpretación dual. 
.Así, podríamos estar seguros de que 
el que llegase a nuestras filas lo ha­
cía con unî  visión ciara de nuestra 
ideología.

Y puesto que la F. A. I. ha cam­
biado de estructura y se reconoce 
ipor todos la conveniencia, dadas las 
actuales circunstancias, de interve­
nir en las altas funciones directivas 
de la política, de la administración 
y de la economía del país, vamos a 
brindar a la consideración de todos 
una sugerencia, por si fuese útil y 
conveniente íenerla en cuenta, a fin 
de imprimir una mayor vitalidad a 
nuestro movimiento.

Siendo, como somos, socialistas 
Lbertarios y te.niendo en cuenta que 
nuestros propósitos, Ifun^ameníal- 
m.ente, no son distintos de los de un 
Partido político—-organización, de la 
vida polííico-económica con arreglo 
a un programa propio—, a nuestro 
entender, y en virtud de la trascen­
dencia de la hora histórica actual y 
de otros factores relacionados con el 
clima político europeo y con el por­
venir inmediato de la nación es'pa- 
ñola, sería altamente beneficioso pa­
ra el movimiento libertario que, por 
la militancia confedera! y eapecífi- 
ca, se constituyese el PARTIIDO SO- 
CIADüSTA iLIiBElRTARIO, con un 
programa concreto y preciso de rea­
lizaciones inmediatas, fáciles de

comprender para la gran masa de 
trabajadores.

. Este Par'tid'q'' sería..'. j'Cuidadp'!'!;. 
tan sólo .el «orientador» .de las ma­
sas adscritas a.la Ci N.i T.',‘para lle­
var su espíritu-,, su- dinamismo",crea­
dor y revolucionario hasta‘las "altas 
esferas directrices de la vida admi­
nistrativa, política f  económica de 
España.

Hacemos esta proposición' • con 
plena consciencia.de lo qué' hacemos 
y sólo guiados por un alto espíritu 
•de comprensión y por el gran inte­
rés y entusiasmo que sentimos al po­
ner nuestro ser entero al servicio, 
no ya de la causa proletaria, sino 
■de la 'causa de la humanidad.

II

Pero, ¿es que- la profuJñda, la 
trascendental, da positiva y verdade.- 
ra significación de La (palabra Anar­
quía iba a desaparecer por eso de * 
nuestro pensamiento ¡iNo! Lo que 
ocurriría es que la situaríamos en 
su plano propio, que no es, precisa- 
m'ente, el social,' sino el individual. 
Tratemos de ex;plicarnos.

Para un hcimbre que penetra y 
percibe plenamente el significado de 
la vida, todas las cuestiones son sen­
cillas, claras, transparentes. Para un 
hombre desprovisto de, prejuicios, no 
aferrado a niniguna Ideología, ena­
morado ardientemente de lo imper­
sonal, de lo verdadero, de la vida 
misma, estos proiblemas po ofrecen 
dificultad alguna; ellos mismos brin­
dan su solución.

Si cada uno de nosotros fuera 
este hombre, veríam.os con claridad 
una cosa: el hombre, una vez eman­
cipado de las est-upideces dimanan­
tes del prejuicio nacionalista, .racial 
o de clase, es, como miembro de la 
sociedad, socialista; como individuo 
con vida íntinia independiente, anar­
quista. Este -es el hombre natural, 
reflejo auténtico d'e la Naturaleza, 
que se ha hecho plenamente cons­
ciente en él.

'Sólo a la luz de lo que la vida es 
(puede ser comtprendido e'l hombre, 
y, por tanto, la sociedad. La vida 
es, «en sí misma», libre, incondicio­
nada, eterna. ,No hay ley alguna’ a 
la cual haya de obedecer. No hay na- 

(Continúa en tercera página)

¿HASTA CUANDO PENSAMOS 
SEGUIR EN EL SILENCIO?

Ya eS' hora ineludible para que 
se realice de fondo una depuración 
profunda sobre los jefes de Carterías 
Urbanas, sin miras pi personalismos, 
pero de hecho y con justicia, que va­
ya encaminada al mejor deseo de ser­
vir a nuestra amada República demo­
crática que es la causa que todos los 
hombres libres de pensarniento de­
fendemos.

Ahora, miás que nunca, es cuan­
do la 'República necesita en los pues­
tos 'de mando hombres de capacidad, 
hombre^'de voluntad .propia, pero no, 
como hay alguno, incapacitados, que 
tienen hipotecada su autoridad.

Ahora, más que nunca, hay que 
vigilar esto, pues- insisto que nuestra 
amada República debe de tener en 
estos puestos hombres d'e capacidad.

Para realizar esta depuración, las 
dos hermanas «Sindicales, U. G. T. 
y C. N. ’T., debieran encargar hom­
bres que les inspiren toda clase de 
confianza, que hayan ostentado, pues­
tos de mando, tanto de una como de 
otra hermana Si.ndical C. N. T. y 
U. G. T.

GRACIAN FERNANDEZ 
OLIVER

Cartero urbano de la Prin­
cipal de Murcia,

Murcia, 23 agosto de 1937.
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